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CENCERRADA 17. DIRECCION T ADMINISTRACION,
PÜCIE\’G1A, 3.

—Señor, eche su mercé pa acá 
los dos ojos de la cara.

—¡Bien, liberto! ¡Bien! ¿Don­
de es el baile?

—Míreme iu niereé bien! '¿Qué 
tal?

— Estás hecho un buen mozo, 
Liberto.

—Miré .su mercé C[uó traje, qué

ir-yp ■* rma
calzao, qué gorro, qué bandera, y 
sobre td qué C e s c e r r o . En cuanto 
me vean por esas calles tan paque­
te se van á morir de envidia tos 
los pollos. Muchacha vá á haber, 
que vá á jacer un relicario' pa lle­
varme siempre colgao. ¡Vaya un 
aparejo güeno, nostramo!

—¿Y quién te ha jateado así?
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-^tín -atrtsta muy modesto y 
con muelia habilidad. El Sr. Blan­
co, que tiene su taller en la calle 
do S. Fernando, esquina á la de 
S. Francisco. Dios se-lo pague y á 
su mercé también.

— Seúor, ¿ciiaodo j'qu iere  su mercó 
que echem os nosotros uu parrafilo?

— ¿Y á qué v iene ahora eso, L i­
berto.’

— A q ue , como se ban reunido ya 
las Corles, debemos nósolros reunirnos 
tam bién y  h a b la r . . .  ,

— Pero, ¿qué leñemos noín iros que 
hab lar?

— Mucho y bueno, S eñor. Y^si no, 
siéntese su  m ercé en e s i  s i'ia  .y v e ­
rem os.

— Vamos, ya !o esl'oy. A hora, lú  
d irás. '

— Pues Señor, ya está reunida la 
redacción. Ya abrimos nuestro  congre­
so los que escribim os en E l CeNC^nRO.

— jC óm oeseso, Liberto! ¿Q ué qu ie­
re  decir ios que escribimos?

— Si Señor, los que escribim os; por­
que si yo no escribo cierro  paquetes, 
pongo fajas, hago mandados y demás 
cosas necesarias á la  redacción. De mo­
do que ya vé V, si.m i papal es im por­
tante.

-  Lo (|ue veo yo, L iberto, es que 
e res el m arru llero  m as g rande  que hay 
en el mundo. Cuando te  se an to ja  no 
trabajar prom ueves una polém ica como

esta para echar un cigarrilo  a rre llana­
do CD m i süloQ de baqueta.

— Cuidado, Señor, con lo que se d i­
ce . Esas palabras son fuertes como las 
d e lS r. Ministro da la Gobernación, y los 
que ejercen  ustedes las funciones de 
Ministros deben se r mas tem plados y 
comedidos.

—Te digo que me dejes en paz, y 
que te m arches á la cocina.

— Pues lo digo á su m ercé que no 
me voy, hasta que haya hecho uso de 
la palabra . Yo necesito saber si su m e r­
cé está contento de mi.

— Si, L iberto, lo estoy: pero io es­
tarla  muclio mas si no fueras tan h a ­
blador.

— Pues bien. Yo no perm ito  que su 
m ercé me vuelva á decir que yo no soy 
ro d a d o r; y al e fec to 'esto y  decidido á 
escribir en El Cbnceruo.

— P ero , Liberto, ó demonio ¿qué 
has de e terib ir lú . cuando apenas sabes 
hacer palotes?

— Pues asi escriben otros m uchos 
en  España, y pasan por capacidades.

— P trb  si es que aunque in q u ie ra s  
no puedes ver satisfecho ese deseo. Y 
si DO veamos: ¿de qué qu ieres lú  e s ­
cribir?

— ¡Que de qué! Do cualquier cosa, 
Señor. De m ilicis, por ejemplo.

— ¿Y entiendes tú  a 'go de milicia?
— ¡Que si eniiendu! jPues sí e sees  

mi fuerte , Señor! En cuanto veo un 
tam bor m ayor se me ván los ojos detrás 
de él. ¿Pues y la música? Vamos: 
cuando le digo á su m ercé que es mí 
fuerte . Además que yo he servido
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— Si: 4 m¡ ó á  alguD olro exclaus­
trado  por el estilo.
' — No señor: eo la milicia Daciooai, 

desde que pude ag a rra r  uo fusil. Y por 
cierto que una vez tuve yo un Com an­
dan te , que reunió á  mi batallón para 
hacer el ejercicio, y  en tre  o tras cosas 
uos dijo que éram os soldaos de papel.

— Y vamos ¿qué piensas lú decir de 
la milicia?

— Verá su m ercó, S eñor. Yo en lo 
que estaba m as fuerte e ra  en  cargar el 
fusil. ¡Me gustaba á mi tanto aquello de
preparen.... apuníen.... fuego..... que
después de doce ¡aúos toavía, me acuer­
do con gusto. V en cuanto.pillo el palo 
de la escoba j a  estoy yo con j)re;?a- 
r c n . . . .  apunlen.... fuego....

■ — ¡Ya! Y lo que lú quieres escribir 
es sobre el manejo del arm a. ¿No es eso?

— Cualquier cosa, señor. Si yo con 
poner en cada cencerrada cuatro  pala­
bras estoy contento.

— Pues bueno: concedido, con la 
condición de que he de ver yo au ies lo 
qiA  pienses poner para  ev itar que có­
m elas a 'guna m ajadería.

— No hay inconveniente^ nostram o. 
Yo voy á estar diciendo preparen hasta 
que llegue el momento de decir apun­
ten'. después seguiré diciendo apunten 
basta  que llegue la b o ta  de decir fuego: 
y en sonando e s ta . . . .  que Dios uos am ­
pare , nostram o.

Dicen que una exposición 
van á h acer los Malagueños 
pidiendo por Rey de España 
un cum plido Caballero.

Si DO hnbi'Óra muerto ü'Donnell, 
el de ¡a ri‘a graciosa,
¿se seguiría riyeudo 
al presenciar estas c.,sas?

Los hom bres del Pabellón 
dejan á Isabel por Cái+js. 
¡Pobre Isabel de Borbonl 
¡qué serie  de desengaños!

m
Isabel dice á Marfori 

que se m arch e  cuando quiera: 
que no quiere mas historias, 
y que está por las novelas.

La sala de presupuestos 
es sala de conferencias.
¡Asi! Derechos al bulto , 
y  m ejor m ientras m as cerca.

Soriles legüimo.— Los neos bram an. 
— Los que bram an son lo ros.— Los lo ­
ros son irracionales.-L uego  les neos son 
irracionales.

Los dos generales que van á poner­
se al frente de los caí linos de N avarra 
son Trisiani y £ ’/io .— ¡Buen Triste lio 
liarán los tales generales!

Según dice un periódico, la Reina 
bolera se dá (oda la im p o rlan d a  de una 
verdadera reina de te a tro .- ¡B ie n  por 
la panloiToIluda!

Arbol genealógico,— La Reina bai- 
laora os hija de C urriila la jakaora, 
nieta de Colasa lapingona y viznieta de 
M andilo üvzquez. — ¡Así tensa la p i ­
cara!

En M adrid se vá á organizar una
Ayuntamiento de Madrid
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sección de voluntarios aficionadas á la 
caza de conejos — ¿Tenia razón Ei. Cen­
cerro cuando dijo qtie los progresistas
eran gazapones?

En uaa exposición de señoras se di­
ce :-« L as qlie suscriben e tc ., agenaspor 
su esíftt/o.“- iE n q u ó es/fl( /o lan  lastim o­
so y expuesto se han colocado las tales 
señoras con lanío exponerse!

Parece que D . F ernando  exije para 
venir á España un seguio  anlimaximia- 
nc lisia .— ¿Qué querrá  decir esto?

El Obispo de Avila dice a kus p á rro ­
cos que aum entan los Lobos .y que se 
oyen sus ho rrib les abullidos. -  Traslado 
al Gobierno para qus iiaga una balida 
por aquellos montes.

— Señor, ya no hay  ná de lo dicho. 
Abajo ló lo e tís ie n te .

— ¡Liberto! ¿Qué demonios traes? 
¿P or qué disparatas de eso modo?

— No 80 canso su m ercó. Abajo tó lo 
paria .

— Bien, hom bre; irá  abajo todo lo 
que tu qu ieras: pero sepam os.....

— No hay. mas que saber sino q u e  va 
tenemos R ey: pero, .  ¡y qué Reyl

— H om bre ¿y por eso vienes tan con­
tento? Pues yo le creia á ll de ideas 
m as avanzadas.

—’Es que ya be enconlrao yo lo que 
qucria.

— ¿Y qué es lo que tú querías?
— ¿Que qué? Un Iley  como el que 

ya tenemos Un hombre que ni nosotros 
le  conocemos ú él ni 61 u nosotros: que

nadie sabe como se llam a, n id e .d o n d c  
ba salió; pero que es el cuarto  abijado 
del E m pedraor.

— Pues m ira , no son malos an tece­
dentes. Y dim e ¿lú sabes cómo se llama?

— T res dias b a  que ando rum iando 
su nom bre y  toavia no lo puedo dele­
tre a r . A quí lo traigo apuntao en un p a ­
pel pa ver si su raercé me aüúa  á  p ro - 
nanciarlo .

— Veamos, hom bre, veam os.'
— Dice o . . .  jo . . .  Ih i... ren .
— ¿Cómo?
-O jo - l lo r e n :  si señor.

— ¿Y qué quiere “decir éso? ¿Qué 
santo és ese?

— No señor, nostram o: si yo no creo 
que este sea nom bre de ningún santo. 
Yo creo que este rey ha de ser judio  ó 
moro, ó .. .  pero él debe tener rabo , por­
que este nom bre ... ¿Será que le llorarán 
tos ojos?

— A ver, L iberto , dam e ese papel.—  
H o-ben-zo-llern  S ig -m a-rin -geu .

—Sin Maruja: éso es, sin m a n y a . 
Eso q u errá  decir que no estará caiáo: 
como al m ario de la bolera no lo hem os 
querío porqne estaba casao, habrá  di­
cho el señor ojos-lloren, cudiao que yo 
estoy sin inaruja.

— Calla por Dios, L 'b e rto , que estás 
diciendo cada m ajadería ...

— Vamos, pues dígam e su mercé
quien es ese señor.

— Yo DO sé m as. Liberto, sino que la 
C3sa.de nohenzoHerD es una de las mas 
nobles y antiguas de A lem ania, como 
que so crve descendiente de Tassilloo, 
duque de Baviera, en  el siglo Y lll.
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— ¡YaI De moda que según dice su 
m erc¿, tn ienlras dqciS anligua es una 
casa es m ejur. ¿No es eso, noslramo?

— Precisam cnle.
— Pues enioDces, señor, la que n o i- 

oíros vivimos es la m ejor á» España; 
¡porque, cudlao que es vieja y fea!— Y 
dígame uslé, nostram o, ¿por aonde se 
nos habrá  colao ose hombre?

— No le se decir, Liberto. Acaso la 
Prusia habrá  tenido m ucha parle .

— Pues m ire su m ereé, señor. Yo le 
contestaba á esc m ocito:— «Señor ojos- 
lloren sin m anij í  No hay cucom enienie 
eo recibirlo á bu m erco, en cuauto lós los 
españoles Layrfb aprendió á pronunciar 
su  nombre'.’’ Con que 'dése oslé una 
güetta dentr'o de cien años y hab la­
rem os.

D c s iic d id a  ele Isab e S  á  
Mflaa'fos'i.

Adiós, ingrato  colchan, 
adiós, costal de p:;tatas, 
adiós, buque de tres puentes, 
adiós, galera don faldas.
Me arro jas de! pabellón, 
y  mi am istad  ya te cansa 
porque no soy novelista.
¡Al fin m etiste la pala!
Anda con Dios, Isabel; 
no en balde Isabel te  llamas, 
que como Isabel te  portas 
y  como Isabel me tratas.
To he se rv í lo de enferm ero, 
te he serv ido  de pantalla, 
te  he servido de chulillo,
;y  abora  me das ealabazaslf

Maldita sea  la hora 
en que me arrim é á tu casa, 
en que por ti perdí honra, 
y  eu  que por tí dejé á España. 
P erm ita  Dios que te  veas 
llena de pudres y sarna, 
y que huyan lodos do tí 
como de perro  que rabia.
Adiós: DO envidio su suerte  
al novelista de m arras; 
no le acuerdes mas de mí, 
y délo un besito á  Paca.

Otro candidato al trono .— D. Teodoro 
Vendóme de Villa y  de Castilla, solicita 
el iroiio de España, como descendiente 
de D. Pedro el C ruel. Creemos que las 
Cortes piensan pedir informa á D. E n ri­
que de T rjs iam ara .

a  lÜ I —
El cu ra  párroco  y dos vicarios del 

pueblo de País han desaparecido sin de­
c ir ahí queda .eso. Como van hacia 
F rancia se han despedido á la francesa.

■ ilMl 9 ■■Wi
En Sevilla se ha creado una sociedad 

titulada El .ilba. Parece que los que as­
piren á .pertenecer á ella, deberán ac re ­
d itar que son madrugadores.

Parece que por razón de economías se 
suprim irán eo b reve  muchos cuartos: 

'ta les son, en tre  o tros, los de los relojes, 
los do las casas, los de los anim ales, los 
de la tuna , los de las guard ias, los de 
conversión, los do las rondat, los que eo 
echan á espadas y los q u eso  dan al pre­
gonero.

M I—I <1 I »
¿A que no saben mis lectores c u a le s  

la antítesis do Dulce? ¿Nó? Pues es C «-
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6fl//ero.--ConsecueDcia al canlo. Pues si 
Dulce Qo ha endulzado el paladar de los 
cubaoos, que mande el Gobierno á su 
antilesis Caballero, y les pondrá la boca 
m as am arga que una tuera .

Dice La mano oculta que el duque 
de Montpensiár se le ha puesto en cari­
catura. No estoy conforme, querido co­
lega: se le ha puesto o.n Borbon.

M álaga está de luto. Desdo que  se ha 
sabido en aquella risueña población qoe 
se les m archa á Cuba su buen Caballero, 
no se oyen mas que gemidos y lamentos 
por todas partes. So están haciendo r o ­
gativas púbdeas por su feliz travesía. 
¡Scale ei agua sa laJal

Parece que D. Fernando exije como 
condición sine qua non para acep tar la 
corona de E sp ina , que todos los m aes­
tros y m aestras de instrucción  primaria 
han de sab*r bailar el fandango, el bo­
te ro , el ole y el can -can .

Por fin se queda Fernando 
en  Portugal. [Qué alegríal 
que so conserve V. bueno, 
y  e.spresiones á la niña.

P arece que a Salujtiano 
le va pasando el berrinche. 
— Lo siento por el de Vico, 
y me alegro por las chinches.

Sigue ei señor Asqüeriuo 
escribiendo la memoria.
— ¿La coDcluifú? Creo que no. 
jFslo ya pica en historial-

— La cuestión de Montpensier 
vuelve al tapete, Liberto.
—Pues vamos con él, nostramo; 
ya está enristrado El Cencerro.

— ¿De dónde vienes, Liberto?
— Señor, de M álaga, do dar un pasei- 

to por el barrio  de la T rinidad.
— ¡Vamos, borabrel ¡Viva la liberladi 

¡Me gusta la franqueza!
— No me riña su raercé, nostram o, y 

le contaré lo que he visto. V erá usté: 
había á la puerta de una sastrería  un 
puñao de jem bras, de esas malagueñas 
que cada una es un almacén de sal. Yo 
me quedé planlao , como un perro  de 
caz»; cuando cate usté que pasan  unos 
soldaos.y sin querer se les fueron los déos 
jácia las caras de las m iicbucbas; pero 
al maestro se le fueron también las m a­
nos jácia el palo de sen ta r costuras, y  se 
las sentó á los soldaos, que salieron es­
capaos, probando que eran tan ligeros 
por los piés como lo habían « d o  por las 
manos. Seguí mi cam ino, y un poco mas 
a 'an tc  me encontré una taberna; y  como 
yo tengo esta p icara costum bre de decir 
Ave María Purísima cuando paso por 
una taberna, y en tra r á  sa ludar al tab er­
nero, en tré  y me topé con uii vaso de 
vino., y  tras aquel con o tro; y . . .  por fin, 
señor, que me ajum é un poquillo. En la 
taberna liabía unos novalicheros, que se 
creyeron seguram ente que yo era  algún 
jili, y  me em pezaron á la rgar ch irigo tas, 
y  yo callar; ja s la  que ya no pude mas: 
me lié la copa á  la cabeza, y  con la b a ­
yoneta del que estaba mas cerca, a rrim ó 
unos cuantos puntazos. Los soldaos eran

tamie
pero 
pa llí 
salí á 
me d 
¿Vas 
eben 
Yo. I 
los n; 
al 11 
lleva 
gord
me d 
ó las
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tamien ligeros como los otros, y  juyeroo: 
pero llegaron o tros, que me am arraron 
pa llevarm e á casa de agüela. En cuanto 
salí á la calle, lós los am igos y conooios 
me decían: «Lüjerlo. ¿has sentao plaza? 
¿Yas á Cuba? ¿Te has mello á  novali- 
cbero?» Y tó el mundo ?e venia e lrás. 
Yo, nostram o, estaba mas qnem ao que 
los malagueños por año nuevo; jasta que 
al llegar á  la plaza dije: «es que me 
llevan  preso .»  D ecir esto, y arm arse la 
gorda, jué  ló uno. El pueblo decía que 
me dejaran ; los soldaos metieron mano 
ñ las bayonetas; y mi com padre, al que­
re r  sa ludar á uno con el bastón , lo hizo 
tan to rpem ente , que le ap 'asló  las lien­
dres. Los soldaos ju y e ro n , y yo escurrí 
el bulto pa venir á  contarle  á su m ercé 
lo ocurrió .

— Pues cuidado. L iberto , quo no 
vuelvas á m eterte eu  ja ran as . Por andar 
en esas b rom as, te h ab rás venido sin 
v e r  la fábrica de algodones de los seño- 
res L arios, que tanta gana tenias de ver.

— Es verdá. señor: pero  no la he 
visto porque, como e ra  dom ingo......

— Bien, pero pudiste verla  el lunes.
— Tam poco, señor, porque no se 

trabajó.
— Eso es falso, L iberto: esa fábrica 

jam ás está parada.
— Pues el lunes lo estuvo, señor, y le 

diré á su m ercó por qué. Desde la 
Ocurrencia del 20 de octubre , se le s  au • 
m entó á los trabajadores un 20 por 100 
de jo rnal; el encargado de la fábrica les 
manifestó el lunes que se les volvía á 
b a ja r, y los trabajadores d ijeron ; «no 
irabajamos.».

— ¿Y quién tiene razón á  tu parece r, 
Liberto?

— Yo no entiendo de eso, señor: pero 
los trabajadores debieron decir e n to n ­
ces: «Corriente: vamos ó los ta lle res, 
trabajem os un 20 por 100 m enos, y  
sale la misma cuen ta .»

Una Isabel me quiere 
y yo le digo:

- S i  te cam bias el nombro 
seré tu amigo.
Ya sé , alm a mia, 

que os usted caram elo 
y yo arrop ía.

Cuando los neos cantan 
nublado viene; 

no hay m ejor seña de agua 
que cuando l'ueve. 
V ívan los neos 

y los cuervos que llevan 
el solideo.

Dicen que D . Fernando pasea solo 
y á p ie ; loma sus copilas en  los cafés 
cantantes, vú al m ercado por las m aña­
nas, y  se afeita en  las b a rb e ría s .— Eso 
roiemo hace L iberto y nadie le ha pre- 
g u n iid o  hasta ahora  si qu iere se r Rey 
de E spaña.

Parece que ha llam ado mucho la 
atención que un señor diputado se p ré­
senlo de chaqueta en e! C ongreso .— Si 
eso es su trajo  de toda la vida, ha hecho 
bien. Si es un alarde republicano, ha 
hecho mal. La chaqueta no quila honra, 
ni e\ frac la dá. El hombre puede ser
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•hoDrado con chaqueta como con frac; y 
puede ser un infame con frac como con 
chaqueta.

— ¿En qutí so pürccen 'os G obernado­
res á las gruHas?

— En que no esliin seguros en n in ­
guna p a rle . Cuando les am anece, no 
pueden ca lcu 'a r donde se les pondrá 
el sol.

En el Pabellón Roban se .La decla­
rad o  el desaliento y basta el m a ra s­
mo. C irgenti so ha ausentado avergon 
zado de pertenecer á la! fam ilia. P a­
quita y M eneses, escondidos en los n u  • 
cooes m as ocultos, consultan sin cesar 
si deberán tom ar cartas en  el asunto , ó 
sí soltarán las cartas del asunto. P a ­
trocinio y C larel están decididos á aban - 
donar á Isabel y pasarse á D . Carlos. 
Isabel y M arfori riñen á cada ra ím eñ- 
to: aquella lachando á e s lo  de in sen ­
sible, y este acusando á  aquePa do ,ve­
leidosa. ü ro v io e s lá  dedicado por c o tí-  
píelo á  la confección de un chaleco 
modelo.

E lS r . Romero O íliz ha dicho que 
no ha decretado la libertad de cultos 
por que no era  la aspiración genera l. -  
Tampoco es aspiración general la pena 
do m uelle , y las quintas, y sin em bargo 
existen.

¿Como los grist.i á ustedes mas el 
señor izqu ierdo , de paisano ó do mili­
ta r? — A mí estrellado y en to rtilla .

Poco á poco nos vamos descartando 
de lodos los Reyes que había en la b a ­

raja. El de 6asto .'se  agazapó de nuevo 
en fábrica de m acarrones napolitanos. 
El Ac cspailns ha roto ya su tra je  de 
campaña y sus botas de m ontar. El de 
copas dice que p refiere el baile bajo á 
los saltos m ortales. No nos queda mas 
que c1 de oros, que no es mal palo; pero 
que, como se ha descartado de tantos 
triunfos, ha quedado coa pocas fuerzas.

Hay un S r. Ceballos q u ese  incom o­
da m ucho cuando se dice que sn amo 
(buen provecho) el Duque de Madrid 
renuncia á sus Icgilimos derechos 4 la 
corona de España. — Con que, ya lo sa­
ben ustedes. Que no se vuelva á decir 
seraejaule cosa. ¿Q ué gusto tienen u ste ­
des en incom odar al S r. Ceballos?

Dice E¡ Internacional que los días 
de Pío IX ( slán contados. — ¡Pues vaya 
una noticia! Eso mismo le sucede al Em­
perador de los franceses’y ál futuro rey 
de E sp a ñ a ..

(1)

Por el Norte y el Ocaso 
se pcrcibrii nubes gratules; 
por lo que pueda tronar 
los hom bres l i l i r e s .. E®re|>aircu.

( i )  ElSr .  Regente de la imprenta 
cuidará qnei/uede aompueúa estapala- 
lira, que se repetirá en las cencerradas 
siguientes hnsla que sea sustituida por la 
de .'& g> aiB ieu .

C Ú IÍD O B A ;— 1 8 6 5 .
I m p r e n ta  clel Diario ■
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